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palabras ardientes y penetrantes, estridentes casi. Por eso pensar que 

el Evangelio es un libro irenista, o de consenso, es un error de grueso 

calibre. No, el Evangelio no contiene una doctrina acomodaticia ni fácil, 

no es tranquilizadora para el hombre, no es el opio del pueblo como 

decía uno de los santones del comunismo. En el pasaje de esta dominica 

oímos a Jesús que dice haber traído fuego a la tierra para incendiar al 

mundo entero. ¡Y ojalá estuviera ya ardiendo!, añade con fuerza. Sí, sus 

palabras son brasas incandescentes, fuego que devora y purifica, que 

enardece y enciende a los hombres que lo escuchan sin prejuicios, que 

ilumina las más oscuras sombras y calienta los rincones más fríos del 

alma humana. El Evangelio es, sin duda, una doctrina revolucionaria, la 

enseñanza más atrevida y audaz que jamás se haya predicado. La 

palabra de Cristo es la fuerza que puede transformar más hondamente 

al hombre, la energía más poderosa para hacer del mundo algo distinto 

y formidable. 

Nuestro Señor Jesucristo ha prendido el fuego divino, ha iniciado un 

incendio de siglos, ha quemado de una forma u otra todas las páginas 

de la historia, desde su nacimiento hasta nuestros días, y hasta siempre, 

Es verdad que en ocasiones nosotros, los cristianos, ocultamos con 

nuestro egoísmo y comodidad, con nuestras pasiones y torpezas, la 

antorcha encendida que Él nos puso en las manos el día de nuestro 

bautismo.  

Pero el fuego sigue vivo y hay, gracias a Dios, quienes levantan con 

valentía el fuego de Dios, el fuego del amor y de la justicia, el fuego de 

la generosidad y el desinterés, el fuego de una vida casta y abnegada, el 

fuego de la verdad que no admite componendas. ¿Pensáis que he 

venido a traer al mundo paz?, nos pregunta Jesús también a nosotros.  

Quizá tendríamos que responderle que sí, que pensamos que su 

mensaje es algo muy bello, pero algo descabellado y teórico, un 

mensaje de amor mutuo que se reduce a buenas palabras, que es 

compatible con una vida aburguesada y comodona. Si eso pensamos, o 

si vivimos como si eso fuera el Evangelio, estamos totalmente 

equivocados, hemos convertido en una burda caricatura el rostro de 

Jesucristo, hemos apagado en lugar de avivarlo el fuego de Dios. 

 Vamos a rectificar, vamos de nuevo a prender nuestros corazones y 

nuestros entendimientos en ese celo encendido, varonil y recio, que 

consumía el espíritu del Señor. 

 

 

1.- FIELES A LA DOCTRINA. "En aquellos días, los príncipes dijeron al rey: 

Muera ese Jeremías, porque está desmoralizando a los soldados que 

quedan en la ciudad " (Jr 38, 4). El profeta proclama con audacia el mensaje 

que Dios ha puesto en sus labios. Son palabras que maldicen, que hieren. 

Palabras que anuncian la verdad, palabras que no sonaban bien a los oídos 

del pueblo, palabras que exigían fidelidad heroica a Dios, palabras que no 

admitían arreglos ni componendas.         Por eso le atacan con audacia y 

con rabia, le acosan sin piedad, le acorralan como jauría de perros 

hambrientos. Le calumnian, mienten sin pudor. Intentan ahogar su voz, 

taparle la boca, reducirlo violentamente al silencio. Y casi llegan a 

conseguirlo. 

Hoy también sucede lo mismo. Hay voces que caen mal, palabras que no 

se conforman con las tendencias hedonistas del momento. Profetas que 

hablan en nombre de Dios, que transmiten el mensaje divino hecho de 

renuncias a las malas inclinaciones, profetas que condenan con claridad y 

valentía la cómoda postura de los que quieren facilitar el áspero camino 

que conduce a la Vida, los que quieren ensanchar la estrecha senda que 

marcó Cristo con su vida y con sus palabras. Y también hoy se trata de tapar 

la boca al profeta, se intenta que sus palabras se pierdan en el silencio. 

"Ellos cogieron a Jeremías y lo arrojaron en el aljibe de Melquías, príncipe 

real, en el patio de la guardia, descolgándolo con sogas" (Jr 38, 6). En el 

aljibe no había agua, sino lodo, y Jeremías se hundió en el lodo. Había 

sombras densas en el fondo de la cisterna, olor nauseabundo de aguas 

podridas, barro sucio y luctuoso que pringaba. El profeta está pagando el 

precio de su audacia, de su atrevimiento en decir la verdad de Dios sin 

paliativos ni tapujos. No importa la persecución, no importa el no caer 

bien, el desprecio o la sonrisa burlona. No importa el juicio desfavorable, 

el ser llamado con los peores apelativos del momento. El verdadero 

profeta es fiel hasta los peores extremos, hasta la renuncia más dura que 

darse pueda. Fidelidad a la doctrina católica. Fidelidad a lo que es depósito 

de la revelación divina, a ese conjunto de verdades que, partiendo del 

mismo Cristo, ha venido enseñando y defendiendo el Magisterio auténtico 

de nuestra Santa Madre la Iglesia Católica y Apostólica. Hay que afrontar 

con gallardía el momento difícil que atravesamos, hay que defender la 

verdad, la santa doctrina. Cueste lo que cueste, digan lo que digan, duela 

a quien duela. 

2.- EL FUEGO DE DIOS. "He venido a prender fuego en el mundo..." (Lc 12, 

49). En ocasiones se puede pensar que el Evangelio es un libro sin aristas, 

y que las palabras de Jesús fueron siempre suaves y dulces. Sin embargo, 

no es así. Muchas veces, más de las que creemos, el tono de las 

intervenciones de Cristo se carga de energía y poderío, las suyas son  

¡Y OJALÁ ESTUVIERA YA ARDIENDO! 

 

Meditación del Papa Francisco 
La palabra del Señor, ayer como hoy, provoca siempre una división: la Palabra 
de Dios divide, ¡siempre! Provoca una división entre quien la acoge y quien la 
rechaza. A veces también en nuestro corazón se enciende un contraste 
interior; esto sucede cuando advertimos la fascinación, la belleza y la verdad 
de las palabras de Jesús, pero al mismo tiempo las rechazamos porque nos 
cuestionan, nos ponen en dificultad y nos cuesta demasiado observarlas. 
Hoy he venido a Nápoles para proclamar juntamente con vosotros: ¡Jesús es 
el Señor! Pero no quiero decirlo sólo yo: quiero escucharlo de vosotros, de 
todos, ahora, todos juntos “¡Jesús es el Señor!”, otra vez “¡Jesús es el Señor!”. 
Nadie habla como Él. Sólo Él tiene palabras de misericordia que pueden curar 
las heridas de nuestro corazón. Sólo Él tiene palabras de vida eterna. 
La palabra de Cristo es poderosa: no tiene el poder del mundo, sino el de 

Dios, que es fuerte en la humildad, también en la debilidad. Su poder es el 
del amor: este es el poder de la Palabra de Dios. Un amor que no conoce 
confines, un amor que nos hace amar a los demás antes que a nosotros 
mismos. (Homilía de S.S. Francisco, 21 de marzo de 2015). 
 
Reflexión 

Cuando se ha entendido que la esencia del cristianismo se halla en la caridad, 
en el apasionado amor a Dios y sus cosas, estas palabras del Señor no 
deberían sonar extrañas o contradictorias. ¡Fuera de esto sino todo lo 
contrario! Es más, Cristo está empleando un lenguaje contradictorio en 
apariencia para dar a entender precisamente en qué consiste el verdadero 
amor a Él. Sí, porque el amor, realmente como lo ha de entender el cristiano 
está muy lejos de ser un diluido sentimiento de afecto, bonito y pasajero como 
una flor de primavera. 
 
Más bien es como el fuego que a la vez lo enciende todo y va consumiendo 
una y otra cosa; es algo que se extiende, que tiende por su naturaleza a 
expandirse con calor, con pasión y que divide a los corazones fríos y 
mezquinos que nada más piensan en llenar sus pobres pretensiones. Así es la 
caridad. Ese es el fuego que Cristo espera arder en los corazones de los que 

le amen. 
 
Están, por tanto, muy lejos de ser sus palabras interpretadas con la literalidad 
de la carne. Hay que haber experimentado el fuego de su amor para 
entenderlas correctamente. 
 
Pidamos saber amar hasta ser incomprendidos por los egoístas de nuestro 
mundo. Pidamos vivir en estado de lucha, en la lucha del que cree en la fuerza 
del amor y consigue que el mayor número de seres humanos conozca a ese 
Dios que se entregó por ellos por puro amor. En esto conocerán los demás 
que somos de Cristo. Y a tener confianza en Él. Porque el amor siempre 
logrará la victoria definitiva sobre el pecado y la muerte. 
 

Propósito 
Todas las actividades y oraciones de este día, ofrecerlas por aumentar ese 
amor a Cristo en nuestros corazones y que ese fuego encendido ilumine a 
nuestra familia, compañeros y amigos. 
 
Diálogo con Cristo 

Santísima Trinidad, gracias por esta oración y por el don de mi bautismo. Esa 
chispa de vida divina que recibí debe estar en continuo crecimiento. No quiero 
que las presiones externas o mi propia debilidad, me lleven a la mediocridad 
o la indiferencia que puede apagar esta luz. Te agradezco mi familia y te 
suplico que nunca permitas que yo sea piedra de tropiezo en su fe. Dame la 
sabiduría para saber cuándo hablar y cuándo quedarme callado. 
 



 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 ENTRADA. 
Bienvenidos todos a la fiesta de la fe en Cristo Jesús. Es 
domingo, día en que todos somos llamados a poner los 
ojos en el Señor de la salvación. Venimos a la asamblea 
cristiana a pedir fortaleza para vivir nuestra semana sin 
mirar hacia atrás. Jesús va delante, nosotros le seguimos 
con confianza a pesar de nuestros cansancios y desánimos 

 

GLORIA. 

ORACIÓN COLECTA. 

Señor Dios, que has preparado bienes invisibles para los 
que te aman, infunde en nuestros corazones el anhelo de 
amarte, para que, amándote en todo y sobre todo, 
consigamos tus promesas, que superan todo deseo. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 

MONICIÓN PRIMERA LECTURA. 

Jeremías es castigado por predicar la Palabra de Dios. Pero 

la palabra recibida no puede ser silenciada. Muchos 

cristianos tienen miedo a hablar de Dios, a decir que son 

creyentes y que Dios es importante en sus vidas.  

PRIMERA LECTURA 

Del libro del profeta Jeremías: 38, 4-6.8-10 

Durante el sitio de Jerusalén, los jefes que tenían prisionero 
a Jeremías dijeron al rey: "Hay que matar a este hombre, 
porque las cosas que dice desmoralizan a los guerreros que 
quedan en esta ciudad y a todo el pueblo. Es evidente que 
no busca el bienestar del pueblo, sino su perdición". 
Respondió el rey Sedecías: "Lo tienen ya en sus manos y el 
rey no puede nada contra ustedes". Entonces ellos tomaron 
a Jeremías y, descolgándolo con cuerdas, lo echaron en el 
pozo del príncipe Melquías, situado en el patio de la prisión. 
En el pozo no había agua, sino lodo, y Jeremías quedó 
hundido en el lodo. Ebed-Mélek, el etíope, oficial de 
palacio, fue a ver al rey y le dijo: "Señor, está mal hecho lo 
que estos hombres hicieron con Jeremías, arrojándolo al 
pozo, donde va a morir de hambre". Entonces el rey ordenó 
a Ebed-Mélek: "Toma treinta hombres contigo y saca del 
pozo a Jeremías, antes de que muera". Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 39, 2.3.4.18 

R/. Señor, date prisa en ayudarme. 

Esperé en el Señor con gran confianza; él se inclinó hacia mí 
y escuchó mis plegarias. R/. 

Del charco cenagoso y la fosa mortal me puso a salvo; puso 
firmes mis pies sobre la roca y aseguró mis pasos. R/. 

Él me puso en la boca un canto nuevo, un himno a nuestro 
Dios. Muchos se conmovieron al ver esto y confiaron 
también en el Señor. R/. 

A mí, tu siervo, pobre y desdichado, no me dejes, Señor, en 
el olvido. Tú eres quien me ayuda y quien me salva; no te 
tardes, Dios mío. R/. 

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA. 

Como seguidores de Cristo, debemos perseverar en la fe 
hasta el final de la meta y correr la carrera de la vida con 
los ojos puestos en el Señor. Corramos con perseverancia 
la carrera que tenemos por delante. 

SEGUNDA LECTURA 

De la carta a los hebreos: 12, 1-4 

Hermanos: Rodeados, como estamos, por la multitud de 
antepasados nuestros, que dieron prueba de su fe, dejemos 
todo lo que nos estorba; librémonos del pecado que nos 
ata, para correr con perseverancia la carrera que tenemos 
por delante, fija la mirada en Jesús, autor y consumador de 
nuestra fe. Él, en vista del gozo que se le proponía, aceptó 
la cruz, sin temer su ignominia, y por eso está sentado ala 
derecha del trono de Dios. 
Mediten, pues, en el ejemplo de aquel que quiso sufrir 
tanta oposición de parte de los pecadores, y no se cansen 
ni pierdan el ánimo, porque todavía no han llegado a 
derramar su sangre en la lucha contra el pecado.  Palabra 
de Dios. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Jn 10, 27 
R/. Aleluya, aleluya. 

Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor; yo las conozco y 
ellas me siguen. R/. 

MONICIÓN DEL EVANGELIO. 

Jesús nos recuerda que si vivimos de acuerdo con su 
enseñanza encontraremos luchas, persecuciones, burlas y 
divisiones. No tengamos miedo, él ha vencido, a través del 
sufrimiento, al mal. 

 

EVANGELIO. 

Del santo Evangelio según san Lucas: 12, 49-53 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "He venido a 
traer fuego a la tierra, ¡y cuánto desearía que ya estuviera 
ardiendo! Tengo que recibir un bautismo, ¡y cómo me 
angustio mientras llega! 

¿Piensan acaso que he venido a traer paz a la tierra? De 
ningún modo. No he venido a traer la paz, sino la división. 
De aquí en adelante, de cinco que haya en una familia, 
estarán divididos tres contra dos y dos contra tres. Estará 
dividido el padre contra el hijo, el hijo contra el padre la 
madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra 
contra la nuera y la nuera contra la suegra". 
Palabra del Señor. 

CREDO. 

PLEGARIA UNIVERSAL.                                                                                                                                                      

 Unidos a Jesucristo, presentemos nuestras plegarias al 
Padre, por la Iglesia y por toda la humanidad. Después de 
cada petición diremos: Escúchanos, Padre. 

1.- Roguemos al Señor por toda la Iglesia: por todos los que, 
en el mundo entero, creemos en Jesucristo y queremos 
amarlo y seguirlo. Oremos. 

2.- Roguemos al Señor por quienes no han podido venir a 
celebrar con nosotros el domingo, a fin de que no se vean 
privados nunca del gozo del Señor. Oremos. 

3.- Roguemos por los que ayudan a los pobres o hacen obras 
de misericordia en favor de sus hermanos, para que Dios 
premie abundantemente el bien que hacen. Oremos.  

4.- Roguemos por los niños y jóvenes que terminan sus 
vacaciones, para que vuelvan a la vida cotidiana con ánimo 
de aprovechar los estudios. Oremos.  

5.- Roguemos finalmente por nosotros mismos, para que el 
Señor nos haga perseverar en la fe, nos ayude a conocer 
cada vez más en Evangelio, fortalezca nuestra voluntad en 
el bien, nos guarde de todo mal y nos conceda alcanzar la 
vida eterna. Oremos.  

Escucha, Padre, nuestra oración y danos tu Espíritu Santo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS. 

Recibe, Señor, nuestros dones, con los que se realiza tan 
glorioso intercambio, para que, al ofrecerte lo que tú nos 
diste, merezcamos recibirte a ti mismo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN. Sal 129, 7 

Con el Señor viene la misericordia, y la abundancia de su 
redención. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. 

Unidos a Cristo por este sacramento, suplicamos 
humildemente, Señor, tu misericordia, para que, hechos 
semejantes a él aquí en la tierra, merezcamos gozar de su 
compañía en el cielo. Él, que vive y reina por los siglos de los 
siglos. 

 

AVISOS PARROQUIALES: 

1.- Domingo 25 de agosto Desierto Juvenil a las 
mesitas, la salida será a la 1:00 p.m. se reunirán en la 
zona peatonal para de ahí comenzar la caminata, se 
invita a todos los Jóvenes.                                                

(*Llevar Biblia y lonche*) 

2.-Las pláticas para las personas mayores que van a 
recibir los sacramentos de Confirmación, Primera 
Comunión y Bautismo, comenzarán el martes 1 de 
octubre a las 8: 00 p.m. en el Templo Parroquial. La 
preparación será todos los martes a la misma hora. 

3.- Fiesta en San Agustín del 23 al 25 de agosto 

4.- Matrimonios colectivos, las parejas interesadas en 
casarse. Anotarse en la Notaria Parroquial. 

5.- Cursos para formación de catequistas del 19 al 23 
de agosto en el Santuario del Sagrado Corazón. En la 
Quinta.  De 7 p.m. a 9 p.m. 

 


